
pizarras, las areniscas y las cuarcitas. Mientras que 
en los primeros tramos discurre por una amplia vega, 
con escaso desnivel y con un lecho aluvial o mixto 
en el que predominan los cantos, en otras partes se 
encaja y discurre confinado, como en el estrecho ro-
coso conocido como Los Portalillos, aumentando su 
pendiente y perdiendo anchura el cauce.

La garganta de las Lanchas, por su parte, es un 
ejemplo representativo de los ríos de baja montaña 
mediterránea silícea pertenecientes a la demarcación 
hidrográfica del Tajo en la provincia de Toledo. El ré-
gimen hidrológico es pluvial mediterráneo y estacio-
nal, y conserva inalteradas sus características 
naturales. El curso del río, confinado y mayoritaria-
mente sinuoso, discurre por una estrecha garganta 
excavada sobre cuarcitas y pizarras que, al final de 
la reserva, se abre ligeramente en un estrecho valle. 
La morfología fluvial es singular, pues presenta un 
conjunto de saltos y cascadas de gran belleza. En su 
descenso desde la montaña, la garganta de las Lan-
chas forma hasta seis saltos de agua, que reciben el 

Saltos de agua flanqueados  
con vegetación ancestral

La cabecera del río Gévalo es un ejemplo represen-
tativo de los ríos de baja montaña mediterránea silí-
cea. El régimen hidrológico es pluvial mediterráneo, 
permanente en un tramo y estacional en otro, sin 
alteraciones conocidas. El curso del río, confinado en 
una sección y con llanura de inundación un poco más 
amplia en otras, muestra un trazado que varía entre 
rectilíneo y sinuoso. La litología dominante son las 

Estas dos reservas naturales fluviales se encuentran en la hermosa comarca 
de la Jara. La población más cercana es Robledo del Mazo, un municipio 
español que pertenece a la provincia de Toledo, en la comunidad autónoma 
de Castilla-La Mancha. Además del núcleo de población del mismo nombre, 
incluye las pedanías de Las Hunfrías, Robledillo, Navaltoril y Piedraescrita. 
Robledo del Mazo se ubica en la zona occidental de los montes de Toledo, por 
lo que goza de una gran riqueza natural y paisajística, y está atravesado  
por el río Gévalo, el protagonista de una de las dos reservas naturales 
fluviales (de 19,25 km) aquí descritas. Es precisamente la erosión provocada 
por este río la que ha formado un valle, en el que se encuentra la garganta  
de las Lanchas, la otra de las reservas naturales fluviales (de 5,89 km) aquí 
expuestas. En realidad, el río Garganta de las Lanchas es un afluente del río 
Gévalo, de ahí que las tratemos conjuntamente en este capítulo.

Reservas Naturales Fluviales 
Río Gévalo y Garganta de  
las Lanchas

IDEAL PARA

●	Disfrutar del sonido relajante de las numerosas cascadas 
que salpican la garganta de las Lanchas.

●	Recordar tiempos remotos vividos por estos parajes en los 
que abunda la vegetación tipo laurisilva.

●	Transitar junto a un río donde pueden encontrarse fósiles 
marinos.

●	Valorar el tesoro natural que ofrecen los montes de Toledo.

Paraje conocido como el Barranco en el río Gévalo, cerca de Robledo del Mazo.



cuarcita, formadas al fragmentarse los bloques por 
la acción alterna de períodos de congelación y des-
hielo. El resultado son las pedrizas, que acumulan 
estas piedras angulosas y sueltas en las que la ve-
getación es escasa. Podemos observarlas, por ejem-
plo, en las laderas que flanquean el curso del río 
Garganta de las Lanchas.

Lugares de interés cercanos

●	 Entre los planes que podemos realizar en esta 
zona destaca, sin duda, la ruta por la microrreser-
va, aconsejable en cualquier época del año. Si la 
hacemos en otoño, nos sorprenderá la combina-
ción de tonos ocres, anaranjados y marrones. En 
primavera, el agua será la gran protagonista. La 
pista forestal que da acceso a la microrreserva 
está cerrada al tráfico rodado por una barrera. Sa-
limos de las inmediaciones del cementerio de la 
localidad de Las Hunfrías, concretamente de un 

natural de 435 ha. En concreto hay catalogados 
150 ejemplares de loros (Prunus lusitanica), presentes 
tanto en el fondo de la garganta, cerca del cauce, 
como sobre las pedreras adyacentes. Se trata de un 
árbol de hoja perenne, un reducto de vegetación de 
tipo laurisilva, que medraba por estas tierras en el 
período Terciario en épocas de clima más cálido y 
húmedo. En cuanto a la fauna, la especie más curio-
sa del valle es el lagarto verdinegro. Abundan tam-
bién las grandes rapaces como el águila real, el 
águila culebrera y el azor, y animales como los corzos, 
los jabalíes y los ciervos.

La estructura montañosa de los montes de Tole-
do se extiende de oeste a este, desde la sierra de 
Sao Mamede (San Mamés) en Portugal hasta la 
meseta manchega. Ya en España abarca un conjun-
to de sierras (San Pedro, Montánchez, Guadalupe, 
Altamira), hasta llegar a los conocidos propiamente 
como montes de Toledo, entre las provincias de Ciu-
dad Real y Toledo. Salpicando sus laderas, encon-
traremos grandes agrupaciones de rocas sueltas de 

o incluso subtropicales, o de la época Terciaria. Por 
esto está protegida por el gobierno de Castilla-La 
Mancha desde 2003, dentro del apartado de flora 
amenazada, constituyéndose en una microrreserva 

nombre de chorreras. Sus especiales condiciones de 
humedad y su temperatura constante han hecho po-
sible la conservación de especies vegetales únicas 
en estas latitudes, más propias de climas oceánicos 

CURIOSIDADES

●	Los montes de Toledo marcan la divisoria de aguas entre 
el río Tajo y el río Guadiana. Eso se hace especialmente 
evidente en la ermita de Piedraescrita, ubicada cerca del 
nacimiento del río Gévalo. La ermita, documentada en 
1188, tiene un tejado a dos aguas. Y ocurre que, cuando 
llueve, las aguas que caen a un lado del tejado alimentan 
el Tajo, mientras que las que caen al otro lado alimentan el 
Guadiana. Según cuenta la leyenda, la propia Virgen 
eligió este emplazamiento ubicado justamente en la 
divisoria de aguas. Sea o no cierta la leyenda, lo que está 
claro es que se trata de un tejado de lo más original. En la 
ermita se hallan los frescos románicos más meridionales 
de la península Ibérica y un conjunto recientemente 
restaurado de azulejos talaveranos de los siglos xvi y xvii, 
con escenas del Nuevo Testamento, que revisten parte de 
su interior.

●	La localidad de Piedraescrita se halla a unos 6 km de 
Navaltoril, al pie de la cumbre de las Moradas (1.381 m), 
segundo pico más elevado de la Jara. El primero es El 
Rocialgo (1.448 m), cumbre más elevada de la provincia 
de Toledo ubicada en el Parque Nacional de Cabañeros.

●	Los robles siguen presentes en este paisaje, como cuando 
un grupo de vaqueros y colmeneros compraron estas 
tierras a Talavera de la Reina en el siglo xiv y fundaron 
Robledo del Mazo. El uso del agua ha estado siempre muy 
presente, ligado a ingenios hidráulicos relacionados con la 
industria del metal. Pero, en este caso, podría haber otro 
uso. El apelativo «Mazo» parece que se corresponde con el 
uso de un artilugio que, accionado por las aguas del arroyo 
Endrino, producía con su martillar un fuerte sonido 
destinado a ahuyentar a los osos de las colmenas.

Puente tradicional sobre el arroyo del Endrino, próximo al río Gévalo. Primera cascada, Garganta de las Lanchas. Segunda cascada que encontraremos según subimos aguas 
arriba en la senda de la Reserva Garganta de las Lanchas.



y majuelos. En los claros del bosque encontramos 
brezos, jaras y genistas. Estamos en la ladera nor-
te de la sierra de Sevilleja. En lo alto domina el pico 
Atalayón (1.293 m). Desde el collado, en la parte 
alta del nacimiento del río, divisaremos al sur el 
embalse del Cíjara, de la cuenca del Guadiana, y 
las tierras de Cabañeros. Y quizá en el camino po-
damos ver alguna roca que conserva el recuerdo 
marino de los trilobites. En su caso disfrutaremos 
del hallazgo, pero debemos dejar la roca en ese 
mismo lugar. El ayuntamiento de Robledo del Mazo 
dispone de un servicio de guías que conocen bien 
el entorno y pueden acompañarnos, para que sa-
quemos el máximo provecho de la ruta. Puede 
solicitarse para grupos de más de 10 personas.

●	 Otra visita aconsejada es el Parque Nacional de 
Cabañeros. Es uno de los grandes espacios  
europeos con un elevado y extensivo grado de 
conservación de sus valores naturales, sobre todo 
en cuanto a fauna de rapaces y mamíferos. La 

quedan están muy bien conservadas. Estas últi-
mas, unas construcciones características que 
estaban adosadas al primer recinto amurallado, 
hicieron que Talavera fuera considerada una de 
las ciudades más seguras durante varios siglos. 
Originariamente había 17 torres.

pinar. Empezaremos atravesando el pinar para 
llegar en aproximadamente 1,5 km a un puente 
sobre el río Garganta de las Lanchas. Desde allí 
nos dirigiremos hacia el primer salto de agua, un 
recoleto rincón que a buen seguro nos sorpren-
derá por lo inesperado de su belleza. De regreso 
al camino principal, una senda señalizada nos 
conduce aguas arriba entre pedrizas y robledales 
a conocer la belleza de la microrreserva. El térmi-
no «Lanchas» puede aludir a las lajas de roca por 
las que el río fluye antes de despeñarse en las 
chorreras. Como lo hace el segundo salto de agua, 
que alcanzamos en un corto trecho y que se ubi-
ca en una terraza justo encima del primero. Estas 
dos primeras cascadas son las más espectacula-
res y visibles, pero la senda continúa hasta la ter-
cera cascada. Acompañando a los loros, podemos 
reconocer todo un cortejo de flora de bosque 
mixto: fresnos, abedules, acebos, madroños, arra-
clanes, mostajos, robles, quejigos, sauces, arces 

protección formal de dichos valores llegó en 1995 
precisamente con la creación del Parque Nacio-
nal de Cabañeros, situado al sur de los montes 
de Toledo, en la cuenca del Guadiana, con el fin de 
proteger la mejor y más representativa muestra 
del monte mediterráneo de nuestro país. Pode-
mos visitar sus centros de visitantes, donde nos 
informarán de distintas rutas a pie o en bici, que 
podemos hacer por libre o con guía, y de algunas 
propuestas guiadas con un 4x4.

●	 En la hermosa localidad de Talavera de la Reina 
podemos visitar el casco antiguo, el puente ro-
mano, la muralla con sus características torres 
albarranas, los jardines del Prado, donde abun-
dan las piezas de su famosa cerámica, y el patio 
de los Artesanos, donde podremos ver el traba-
jo de alfareros, orfebres y herreros, entre otros. 
Tanto la muralla como las torres albarranas que 

GUÍA PRÁCTICA

Cómo llegar
Uno de los pueblos más cercanos a estas 
dos reservas es Robledo del Mazo, en la 
provincia de Toledo.

Recursos educativos ambientales
●	Centro de Visitantes del Parque Nacional  

de Cabañeros, en Horcajo de los Montes.
●	Centro de Interpretación Valle del Gévalo, 

en Robledo del Mazo.Ranúnculos en las aguas tranquilas del río Gévalo.

Robledo del Mazo, localidad enclavada en la zona occidental de los montes de Toledo con varias pedanías en el valle  
del Gévalo.
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